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Descripción socio-espacial de la Reclusión Nacional de Mujeres de Bogotá

La Reclusión Nacional de Mujeres de Bogotá es un establecimiento destinado al cumplimiento de sentencias penales y detenciones preventivas de la población femenina nacional y extranjera, que real o presuntamente ha infringido las leyes colombianas. Las funciones de control y vigilancia de la institución están a cargo del Instituto Nacional Penitenciario y Carcelario Colombiano INPEC organismo adscrito al Ministerio de Justicia y del Derecho.

El Buen Pastor está ubicado en la carrera 47 con calle 84, entre los barrios Río Negro y los Andes, limita al oriente con la Escuela Militar de Cadetes y al occidente con el Colegio Lorencita Villegas de Santos, por el costado sur está la portería que separa las instalaciones de la Carrera 47. 

Sobre la portería principal están las garitas, el salón de recepción, control y registro de paquetes destinados a las internas, la sala de reseña y requisas, más adelante el casino
, las oficinas de subdirección y dirección. Al fondo, al costado norte, están los alojamientos de la guardia, un salón de reuniones, la cancha de baloncesto y el jardín infantil donde permanecen los hijos e hijas de las internas que viven con ellas. El número de hijos menores de tres años que permanecen con sus madres en el establecimiento de reclusión, es de 34.

Entre las oficinas de dirección y subdirección empieza un pasillo que atraviesa la Reclusión de oriente a occidente. Allí están la sala donde se realizan las entrevistas con abogados, la jaula
 y una dependencia del Comando Central de la Guardia. Existe una segunda portería para acceder a la parte interna, donde se encuentran recluidas las mujeres y se localizan otras oficinas administrativas.

Las mujeres están internas en siete pabellones (Foto 3). Cada Pabellón está compuesto por celdas en cuyo interior hay dos planchones
 ubicados uno sobre otro. Todos los pabellones cuentan con un área destinada al aseo personal, en el 2 y el 3 hay 5 sanitarios y 7 duchas; usualmente sólo funcionan algunas de ellas debido a  problemas en las llaves, cisternas y a la falta de puertas. Los Pabellones 4, 5, 6 Y 7 tienen 4 sanitarios y 4 duchas por piso, por lo general todas funcionan.

En el primer piso de cada Pabellón hay una cafetería, administrada por una interna, donde se venden productos alimenticios. Estos negocios deben pagar un valor de arrendamiento y un impuesto del 10% sobre las ventas. 

Las mujeres reclusas son diversas entre ellas y sus tiempos de permanencia varían de acuerdo a la condena impuesta por el sistema judicial. Es así que el Pabellón 7, de máxima seguridad, alberga mujeres cuya posición socio-económica es privilegiada y han tenido algún reconocimiento social, político o laboral dentro de la sociedad colombiana. Este pabellón se encuentra después de cruzar la segunda portería, a su lado funciona una oficina de planeación de talleres, el Comando Central de la Guardia y la oficina de Tratamiento y Desarrollo donde se coordinan los programas de resocialización. Al otro costado funcionan la oficina jurídica y la emisora. 

Más adelante está el Pabellón 6, de máxima seguridad, donde son ubicadas las mujeres sindicadas y condenadas por sus vínculos con grupos guerrilleros. Diagonal a éste patio funciona el taller de panadería. 

Avanzando por el pasillo central se encuentra una tercera portería, que custodia la entrada a los otros pabellones. En primer lugar está el pabellón 4 destinado a mujeres condenadas y aquellas que viven con sus hijos, al frente está el patio 5, para  sindicadas. Estas construcciones tienen 3 pisos con dos pasillos de 20 celdas acondicionadas para 2 personas cada una. La capacidad de ocupación es de aproximadamente 200 personas por pabellón. Las mujeres que habitan en estos patios pertenecen a estratos socio – económicos y niveles educativos medios y altos.

Al lado del pabellón 4 funciona una oficina de Telecom
. Unos metros más adelante están los pabellones 2 y 3 cuyas rejas se conectan al pasillo principal. El Pabellón 2 tiene dos pisos con 30 celdas por pasillo. Las mujeres llevadas a éste patio son también sindicadas, como en el patio 5, pero su situación socioeconómica es más baja. 

El pabellón 3 es una construcción de 3 pisos cada uno con 60 celdas distribuidas en dos pasillos. A este patio son trasladadas las mujeres que ya han sido condenadas, de un nivel socio-económico más bajo que las ubicadas en el 4. En la primera planta hay celdas individuales para las mujeres enfermas de este pabellón .

Al lado del patio 2, sobre el pasillo central, funciona el taller de velas. Adelante, pasando la  cuarta reja de seguridad, están las áreas comunes de la Reclusión: cancha de básquetbol,  teatro, granja,  biblioteca,  área de sanidad,  escuela, sala de sistemas (Fotos 1 y 2). Al otro lado del pasillo central están: el Rancho, la oficina de la Mesa de Trabajo de Derechos Humanos, la miscelánea, los diferentes talleres, el punto de venta de la panadería, el lugar donde se reciclan plásticos, papel y metales, la capilla y la plazoleta.

Al finalizar el pasillo se encuentra el pabellón 1, antiguo anexo psiquiátrico. En la actualidad alberga mujeres que presentan alto grado de fármacodependencia por lo cual es un área es de acceso restringido.

Frente a las instalaciones de sanidad hay un pequeño parque infantil, desde allí se puede observar la pared que define los límites por el noroccidente de la Reclusión.

Los criterios para la ubicación de internas especificados en el Art. 63 de la ley 65 de 1993 son: el tipo de delito, personalidad, antecedentes, estado de salud mental, división entre las condenadas y las sindicadas, las jóvenes de las adultas y las reincidentes de las que están por primera vez.

 Si bien estos criterios son tenidos en cuenta por la Junta de Patios de la Reclusión de Mujeres
; también operan otros como el nivel socio-económico y valoraciones subjetivas (aspecto físico y supuesto nivel de peligrosidad).  Hemos observado que la separación entre sindicadas y condenadas no se aplica de manera estricta. A los pabellones 2 y 3 son llevadas las mujeres de estratos socio-económicos más bajos, con escasa o nula escolaridad y las consideradas como “peligrosas”, entre ellas las lesbianas, las ñeras
, las delincuentes comunes y las reincidentes.

Según el perfil delictivo, así está distribuida la población de la Reclusión Nacional de Mujeres de Bogotá, espacio donde actualmente cumplen condena o detención preventiva 906 internas
:

	DELITO
	SINDICADAS
	CONDENADAS

	CONTRA EL PATRIMONIO ECONOMICO
	141
	65

	CONTRA LA LIBERTAD INDIVIDUAL Y OTRAS 

GARANTÍAS
	38
	36

	CONTRA LA VIDA E INTEGRIDAD PERSONAL
	31
	90

	CONTRA LA SEGURIDAD PÚBLICA
	235
	108

	OTROS DELITOS
	77
	22




FUENTE: Instituto Nacional Penitenciario y Carcelario. División de Planeación. Febrero de 2003

Condiciones de vida en la Reclusión Nacional de Mujeres de Bogotá 

La herencia de la moral católica 

Las reclusiones para mujeres fueron encargadas, en los primeros años de su existencia, a las hermanas misioneras del Buen Pastor, quienes administraron estos centros hasta la década de los 80 cuando, en diferentes momentos, pasaron a mano de directores nombrados por la entonces Dirección Nacional de Prisiones - hoy INPEC
. Estos lugares eran instituciones pensadas con fines de rehabilitación bajo los preceptos de una instrucción moral y religiosa, fortaleciendo, según las religiosas, la firmeza del espíritu. La acción rehabilitadora tenía como fin hacer entender a la interna que su delito era un pecado a los ojos de Dios debiendo cumplir pena de expiación y arrepentimiento
.

Esta etapa se caracterizó por la restricción al ejercicio de la sexualidad, el control sobre el cuerpo de las mujeres, la obligada práctica de la fe católica y la presencia de formas de violencia sicológica y simbólica contra las internas. Actualmente, las reclusiones se encuentran bajo la administración del Estado Colombiano. Sin embargo, aún conservan intactas estructuras de discriminación y dominación heredadas de la moralidad católica, implantadas desde la creación de estos centros. 

Esta herencia configura algunas de las prácticas discriminatorias del personal de custodia y vigilancia y otros funcionarios del INPEC. Existe la idea generalizada sobre el trato fuerte que necesitan recibir las mujeres que delinquen. Según esta concepción, ellas deben expiar su culpa porque actuaron mal y la reclusión no es un lugar para gozar de buenas condiciones
.

“No hay que olvidar que estamos tratando con delincuentes. A ellas no hay que creerles lo que dicen, ellas se quejan todo el tiempo de que les están violando los derechos pero antes aquí les damos de comer”

“Las guardias nos gritan: ¿por qué no pensaron en sus hijos antes de cometer delitos? ¡aquí ahora si vienen a llorar!”

Estas prácticas son reflejo de las relaciones de poder al interior de la Reclusión, donde prevalece la idea de que garantizar el ejercicio y goce de los derechos de las mujeres internas es un privilegio que ellas no merecen por estar privadas de la libertad
.

Bajo esta lógica, nuestro trabajo de interlocución para evidenciar violaciones y limitaciones de las mujeres internas en el ejercicio de sus derechos ha sido difícil, ya que, nos encontramos con una estructura de subvaloración que pone a las mujeres recluidas en una carrera de merecimientos para poder ejercer sus derechos. Es decir, la obediencia completa a la disciplina de la Reclusión y el beneplácito de los funcionarios son elementos fundamentales para obtener rápido acceso a los servicios de salud, educación y capacitación, trabajo en los talleres o en el área administrativa, entrevistas, entre otros.

Con respecto a la disciplina, hasta este momento no hemos tenido conocimiento del reglamento interno de la Reclusión Nacional de Mujeres. Existe un Reglamento General para los Establecimientos Carcelarios y Penitenciarios
 como parámetro  para que cada institución elabore, a partir de sus propias necesidades y la discrecionalidad de las directivas, su reglamento interno. Esto hace que muchos aspectos de la vida de las internas queden al vaivén de las decisiones tomadas desde la dirección de turno.

Para las internas y los funcionarios, es de vital importancia conocer y manejar el contenido total de los reglamentos. Sin embargo, sabemos que la mayor parte de las internas no conoce las normas, no han tenido acceso a los reglamentos, ni poseen la información suficiente al respecto. 

Esta deficiencia en la difusión de los reglamentos produce un desconocimiento contraproducente para la calidad de vida de las internas. En algunas ocasiones a las mujeres se les sanciona o castiga por faltas no contempladas dentro del Reglamento General, bajo el argumento de que están incluidas en el reglamento especifico de la Reclusión. Asimismo observamos la alarmante frecuencia con que las costumbres han construido normas implícitas que, por lo general, vulneran los derechos de las internas o sus familias.

“Mi hija tiene 8 años y vino a visitarme el domingo pasado, ella se puso muy mal porque le quitaron la ropa interior y la obligaron a hacer cuclillas, la requisaron muy feo, yo le dije que no volviera porque no quería que pasara por esas cosas. Yo no sé si las requisas se deban hacer así, más con una niña...”

“Cuando iba a entrar a la reclusión me hicieron una requisa muy abusiva, las guardianas me tocaron por todo el cuerpo y me preguntaron que si yo tenía el período, yo les dije que no, pero me quede pensando ¿si hubiera tenido el periodo no me habrían dejado entrar? Yo creo que no”

Los testimonios anteriores son ejemplo de cómo una norma que ha sido consignada en el Código Penitenciario y Carcelario sobre las requisas: “Toda persona que ingrese a un centro de reclusión o salga de él, por cualquier motivo, deberá ser razonablemente requisada y sometida a los procedimientos de ingreso y egreso...”
 es traducida en tratos crueles y degradantes que atentan contra la dignidad de las personas, bajo el amparo de lo razonablemente conveniente. ¿Quién define qué es lo razonable? ¿Qué criterios intervienen en esa definición? Hasta el momento no existen ninguna claridad al respecto.

Castigos y aislamientos

Con la enorme confusión y los profundos desconocimientos con los que se construye la disciplina carcelaria, los funcionarios del INPEC ejercen control sobre las internas. Aplicar a las mujeres privadas de la libertad castigos es una estrategia común para mantener el orden dentro de la prisión. Estos castigos suelen ser: imposición de trabajos de limpieza sin reconocimiento económico, permanencia en aislamiento e incomunicación por largos periodos de tiempo, supresión de las visitas familiares e íntimas, interposición de informes e investigaciones disciplinarias, traslados intempestivos y/o la confinación en calabozos. 

Las mujeres recluidas se quejan con frecuencia de la laxitud e inequidad con la cual se imponen tales sanciones. Anteriormente cuando una interna era acusada de faltar a las normas se le abría una investigación exhaustiva donde ella tenía la posibilidad de presentar descargos. En este momento esa oportunidad se ha cancelado. Según dicen las mujeres detenidas, hoy basta con la palabra de una guardiana o de un funcionario para ser sancionadas.

Esta unilateralidad al abordar los conflictos entre le personal del INPEC y las  internas produce que, con relativa frecuencia, se presenten episodios de abuso de poder por parte del Cuerpo de Vigilancia y Custodia o de otros funcionarios.

“Realmente uno aquí no puede decirles nada porque ya lo están amenazando con pasar informes o meterlo en los calabozos y cuando uno va a poner alguna queja por maltrato siempre vale más la palabra de ellas que la de nosotras”
  

Igualmente hemos tenido conocimiento sobre acciones de intimidación e intentos de chantaje a las internas por parte de algunas guardianas, consistente en amenazarlas con sanciones como represalia por un comportamiento considerado inadecuado. La poca información y claridad en las normas de la Reclusión produce que los correctivos sean aplicados de cualquier manera para controlar el comportamiento de las internas.  

“ Ahora escuché a las guardianas decir que van a acabar con el lesbianismo como sea y van a castigar a las que encuentren en esas, o de las que tengan sospechas...” 
 

El equipo de investigación ha podido observar que los castigos más comunes son las imposiciones de trabajos de limpieza
. Por lo general estas labores la realizan algunas internas que reciben remuneración, pero cuando se trata de una forma de castigo, esta paga no se reconoce y es usual que estos trabajos estén acompañados  de maltratos verbales.  

Otra forma de castigo son los aislamientos. Esta sanción consiste en encerrar e incomunicar a la interna en una celda individual ubicada en el pabellón 1, antiguo anexo psiquiátrico. Estas celdas fueron diseñadas para albergar personas con problemas mentales, son pequeñas, no tienen ventanas y sus puertas son de metal. Allí las confinan bajo cerrojo y algunas veces sin horas de sol. Éste aislamiento pueden durar varios días. 

El encierro en calabozo es usado para sancionar faltas como peleas entre internas, lesiones personales o agresiones al personal de la guardia. El calabozo es un recinto estrecho al cual se ingresa a rastras, ya dentro de él la interna puede incorporarse. Este lugar es oscuro, sin ventilación, húmedo e insalubre. Algunas internas que han sido encalabozadas dicen que no las dejan salir a hacer sus necesidades fisiológicas y no les dan alimento suficiente, ni les permiten tomar las horas de sol correspondientes.  

“El calabozo es un sitio horrible, cuando llueve a veces a uno le llega el agua hasta los tobillos y si tiene ganas de ir al baño le toca aguantarse o hacerse ahí mismo. También hay ratas...”

Las mujeres privadas de la libertad cuentan que con frecuencia se utiliza más de un tipo de sanción para castigar la misma falta. Es decir, son confinadas en aislamiento, por lo consiguiente pierden la visita de sus familiares y además se les coloca informes en su hoja de vida imposibilitándolas para acceder a beneficios judiciales como rebajas en la pena, trabajo extramuros o prisión domiciliaria
. 

Los castigos a los cuales las internas le tienen mayor temor son los traslados intempestivos, algunas veces en estos traslados no se permite recoger sus objetos personales y  las llevan a reclusiones alejadas de sus familias.

Podemos concluir que no existe suficiente claridad con respecto a las infracciones y tipo de correctivo a impartir, por lo tanto, estas decisiones se toman muchas veces con criterios subjetivos y de manera injusta: si la interna es grosera, si ha tenido otros altercados o si le cae bien al funcionario de turno el trato puede ser diferente.   

Vida cotidiana y relaciones personales
La privación de la libertad produce una ruptura en la vida afectiva y sexual de las mujeres debido a que ellas deben replantear sus relaciones con las demás personas para adaptarse a las condiciones de reclusión. En este proceso están presentes el temor y la ansiedad causados por el hecho de encontrarse solas en un ambiente desconocido y donde no tienen poder de decisión sobre su tiempo, preferencias y deseos. 

      “Los policías decían que aquí me iban a pasar cosas malas, que me iban a violar, además me amenazaban con las lesbianas. Fue muy duro para mí, estaba muy asustada, demoré cinco meses sin salir del patio. Luego empecé a ir a la escuelita y cada rato me atracaban, aún en presencia de guardianas. Siempre trataba de estar con más  personas porque me daba miedo, luego empecé a acostumbrarme”

Para las mujeres es muy importante hacer amigas que les ayuden a adaptarse y conocer las reglas de la reclusión, generalmente la primera relación cercana que establecen es con su compañera de celda. Estos grupos de amigas o buenas compañeras operan como redes de solidaridad a los cuales las nuevas internas deben sumarse y así contar con el apoyo y la compañía de otras mujeres. Ellas señalan que al ingresar a la institución no recibieron orientación adecuada sobre el reglamento interno ni atención psicológica suficiente para asumir la pérdida de su libertad. Toda la colaboración fue proporcionada por las compañeras que llevaban más tiempo .  
    “Cuando uno lo mandan acá le dicen una cantidad de cosas que se pueden hacer, ir al médico si se siente mal a cualquier hora, tener consultas con especialistas, estudiar, trabajar... Llega y resulta que no son permitidas o los trámites son muy complicados. Cuando uno entra le hacen una entrevista rápida con un psicólogo y lo llevan a la celda.  Allí las compañeras le explican los horarios o cómo debe hacer para inscribirse a los talleres. De pronto, al otro día, encuentra una amiga o una buena compañera que pasa tiempo con uno y le ayuda para no estar tan sola”

Para las mujeres de estratos socioeconómicos bajos, internas en los patios 2 y 3, se hace más necesario tener  buenas compañeras que compartan sus pertenencias porque generalmente sus familiares no tienen recursos suficientes  para proporcionarles implementos de aseo, ropa o medicamentos. Estos elementos deben ser suministrados por el INPEC
, sin embargo; las internas señalan que la Reclusión no cuenta con los medicamentos necesarios y casi nunca les dan dotaciones para el aseo. 

La detención y el cumplimiento de la pena estrechan lazos de solidaridad entre grupos de mujeres. Sin embargo; también hay competencia, agresividad y pugnas por las diferencias socioeconómicas entre ellas y porque algunas tienen buenas relaciones con la administración y privilegios para acceder a los trabajos que permiten descontar mayor número de horas. 

“Aquí hay mucha desigualdad, para la administración y la guardia nosotras, las de los patios 2 y 3, somos lo peor porque no tenemos plata, ni nos vestimos bien.  Las del 5 son las niñas bonitas, a ellas no se les puede decir nada porque enseguida la guardia nos regaña. Cuando llegan donaciones, al patio 5 es al primero que le dan y lo que ellas no quieren se lo dan al 2 y al 3, viendo que nosotras somos las que más necesitamos. De  verdad que usted no se imagina las condiciones en que llegan algunas niñas que son muy humildes.  A  las del 5 le decimos “la grasa”, porque no se juntan con nadie. Cuando quitaron los caspetes
 todas las muchachas les gritaban “la grasa a comer al rancho, qué bueno”, es que ellas son muy creídas”

Trabajo y educación 
“El lugar donde mejor me siento aquí dentro de la reclusión, es en mi trabajo; yo no aguanto la celda ni el patio, los días que me quedo allá me deprimo mucho, pero cuando voy a trabajar en la emisora me distraigo y se me olvida un poco la tristeza”

“Lo primero que hice cuando llegue aquí fue averiguar que había que hacer para buscar trabajo. Yo siempre he sido una mujer trabajadora y no soportaría estar sin hacer nada. Aquí estoy dispuesta a hacer lo que sea, no importa qué, desde que me mantenga ocupada”

Para las mujeres privadas de la libertad son fundamentales las posibilidades de trabajar, capacitarse y enseñar, ya que les permite sentirse útiles, mejorar su autoestima y afrontar el encierro; así como redimir una parte de la pena y recibir un ingreso para mejorar su calidad de vida y la de sus familias. Sin embargo, en la Reclusión Nacional de Mujeres de Bogotá dichas posibilidades son limitadas.
A enero de 2003, del total de 906 internas, alrededor de cuatrocientas veinte se encontraban adelantando trabajos con miras a la redención de la pena
. Esta cifra equivale al 46% de la población, y aunque es un porcentaje significativo, no hay que perder de vista el 54% restante, que no tiene la posibilidad de acceder a este beneficio. Este hecho constituye una grave omisión de la Reclusión a su obligación legal de proveer las condiciones necesarias a las internas para tales fines según lo establecido en la Resolución 3272 de 1995 y en el artículo 79 de la ley 65 de 1993
.

Las actividades válidas para la redención de la pena por trabajo en los establecimientos de reclusión son las siguientes: industrial, agrícolas y agropecuarias, artesanales, de mantenimiento (actividades desarrolladas para la explotación, el embellecimiento y mantenimiento del establecimiento carcelario), y de servicio (actividades desarrolladas en beneficio de la población carcelaria)
. En la Reclusión Nacional de Mujeres se desarrollan principalmente actividades artesanales, de servicio y de mantenimiento que implican bajas posibilidades lucrativas y de capacitación para las mujeres (Ver cuadro).

Redención de pena por trabajo:

	Actividades
	No. de horas descontadas por mes
	Forma De Pago

(menos el 10% por pago de impuesto)

	Artesanales
	Taller Semillas (costura).
	160
	$ 20.000 

	
	Taller de Piñatería
	160
	$ 20.000

	
	Taller de Tarjetería
	160
	$ 20.000

	
	Taller de lencería y bordado
	160
	$ 20.000

	
	Taller de Telares
	160
	Venta de productos.

	
	Taller de Reciclaje(muñecas en cáscara de naranja 
	160
	Venta de productos. 

	
	Taller de Macramé
	160
	Venta de productos. 

	
	Taller de Cajas Decorativas
	160
	Venta de productos. 

	
	Cocina
	248
	$ 40.000 

	
	Panadería
	248
	$ 40.000 

	Servicios
	Odenanzas

	248
	$ 40.000 

	
	Salón de Belleza
	160 - 248
	$ 40.000 

	
	Miscelánea ( del INPEC)
	160 - 248
	$ 40.000 

	
	Miscelánea ( Particular)
	160 - 248
	Valor de las ventas 

	
	Expendio
	160
	$ 40.000 

	
	Sistemas
	160 - 248 
	$ 40.000 

	
	Telecom (Cabinas Telefónicas)
	248
	$ 40.000 

	
	Guardería
	248
	$ 40.000 

	
	Emisora
	200
	No hay pago

	
	Consultorio Jurídico
	160 - 200
	No hay pago

	
	Jurídica
	160 - 200
	No hay pago

	Mantenimiento
	Jardinería
	248
	$ 40.000 

	
	Aseo
	248
	$ 40.000 

	
	Albañilería
	248
	$ 40.000 

	
	Tropiverde (Reciclaje)
	248
	$ 40.000 

	Agrícolas y pecuarias
	Granja
	248
	$ 40.000 


Las actividades artesanales que se desarrollan dentro de los talleres no proporcionan estabilidad laboral ni una remuneración  permanente a las internas. Algunos talleres dependen de contratos realizados por la Reclusión con personas o entidades particulares (talleres de: costura, piñatería, tarjetería y lencería y bordado), las mujeres que trabajan en estos talleres dependen de dichos contratos, ocasionando dificultades para la redención de sus condenas y su remuneración.

“Yo trabajo en el taller de tarjetería, nosotras dependemos de los contratos que haya para poder trabajar... hay épocas en que tenemos bastantes pedidos, pero otros días ni siquiera vengo, porque cuando no hay contratos no tenemos nada que hacer” 

En los otros talleres (cajas decorativas, macramé, reciclaje y telares) las mismas mujeres deben conseguir los materiales para elaborar los productos y venderlos. La administración de la Reclusión cobra un impuesto del 10% sobre el recibo de compra de los materiales y otro 10% sobre el precio de venta de los productos; esto genera un incremento en el costo de las artesanías que dificulta su comercialización y le niega la posibilidad de recibir ingresos a las mujeres que no pueden comprar sus propios materiales. 

 “Yo estoy en un taller donde hacemos cajas y papeleras de cartón, no tengo mucho trabajo que hacer porque no tengo material... uno tienen que conseguir sus propios materiales, es decir que se los tiene que traer alguien de afuera, y como yo no tengo a nadie no puedo hacer mayor cosa. Por eso solo voy al taller para descontar horas y ayudarle a mis compañeras, pero no puedo conseguir nada de plata”
.

“Hay épocas en que hacemos bastantes cosas en el taller, pero en realidad es muy difícil venderlas, yo casi todo se lo regalo a mi hija, así que ya tiene papeleras, cajitas para guardar chucherías y otro montón de cosas que yo he hecho aquí, pero de plata nada.”

El Código Penitenciario y Carcelario estipula que “el trabajo de los reclusos se remunerará de manera equitativa, se llevará a cabo dentro de un ambiente adecuado y observando las normas de seguridad industrial”
; sin embargo, dentro de la Reclusión la mayoría de mujeres son mal remuneradas o no reciben pago por las labores que realizan. 

Gran parte de las internas son madres cabeza de familia y deben conseguir dinero para el sostenimiento de sus hijos e hijas o para satisfacer sus propias necesidades. Las dificultades para acceder a trabajos bien remunerados ocasiona que las internas busquen diferentes alternativas para obtener dinero, aunque estos no permitan descontar tiempo de sus condenas.

“El otro día con una amiga guardamos el arroz del almuerzo, luego pedimos plata prestada para comprar aceite, carne  y harina, y nos hicimos unas empanadas para vender porque necesitábamos plata para nuestros niños... antes de que pudiéramos venderlas una guardiana nos vio y nos las decomisó. La hicimos completa: no vendimos nada y si quedamos endeudadas”
.

Dentro de las labores válidas para la reducción de la condena hay trabajos que permiten descontar mayor cantidad de horas al mes (248 horas), estos trabajos se deben asignar a las condenadas con penas altas (más de 10 años)
. Sin embargo, en de la Reclusión Nacional de Mujeres varias internas con condenas altas no tienen acceso a este beneficio viéndose obligadas a realizar otro tipo de trabajos.

“Yo tengo una condena de 30 años y necesito aplicar la 248 ,  pero no he podido conseguir cupo en un trabajo que me permita hacerlo...por eso estoy trabajando en el taller de macramé donde solo puedo descontar 160 horas al mes. Usted no se imagina lo que eso significa para mi, un solo día que podamos descontar es muy importante.”

Otra de las posibilidades de las mujeres privadas de la libertad para redimir sus condenas y aumentar sus oportunidades de subsistencia una vez que salgan en libertad son la educación y la enseñanza. Estas actividades, al igual que el trabajo, permiten la redención de un día de condena por dos de estudio. Las reclusiones están en la obligación de brindar programas de educación formal y no formal a las internas; sin embargo, la educación no formal no es válida para la redención de las condenas
. 

La Reclusión cuenta con una biblioteca y un área educativa donde se adelantan programas de básica primaria, secundaría, validación y alfabetización; a pasar de que existe un espacio y un programa específicos para estas labores, el personal docente es insuficiente. Esto impide, en algunas ocasiones, que las internas asistan regularmente a sus capacitaciones, obstaculizando su aprendizaje.

“El año pasado yo estaba estudiando en la escuelita y asistía a las clases, pero en éste año no nos han traído ningún profesor y no he podido continuar con mis estudios... me toca pasármela en el patio o en la celda sin nada que hacer”
 

En la Reclusión Nacional de Mujeres son implementados muy pocos programas de educación superior y educación no formal, impidiendo que las mujeres con mayor nivel educativo continúen capacitándose, afectando el crecimiento personal de las internas y sus posibilidades laborales.
   

Salud
El área de sanidad ofrece los servicios de medicina general, odontología, oftalmología, sicología, psiquiatría y laboratorio clínico, es decir que puede prestar atención médica prioritaria.  En el momento de su ingreso a la Reclusión, a las internas se les realiza una valoración  médica y se les abre una historia clínica. Las enfermedades más comunes que aquejan a las población son infecciones vaginales y cutáneas y migraña
.  

La solicitud de citas está organizada para que semanalmente le corresponda atención a un tramo de todos los patios de la Reclusión. De esta manera, las internas pueden acceder por lo menos a una cita mensual. Algunas de las consultas con especialistas se realizan dentro de la Reclusión.  Estas son programadas periódicamente, entre cada 15 días y un mes de acuerdo con la cantidad de internas que requieran del servicio.  En caso de que  la institución no cuente con especialistas que hagan consultas internas, medios técnicos o infraestructura para realizar  exámenes especializados, las internas son remitidas para su atención en una entidad que ofrezca estos servicios 

Las mujeres señalan aunque los médicos les den las ordenes de remisión, el proceso para poder salir de la Reclusión es muy complicado y  generalmente se trata de disminuir el número de remisiones. Las internas señalan que  usualmente no hay guardia disponible para que las acompañe, y existen trabas administrativas que obstaculizan la autorización de las remisiones. Esto repercute negativamente en la salud de las internas,  quienes muchas veces se agravan por la falta de atención oportuna. 

“Desde julio del año pasado el médico firmó para que me dieran una remisión prioritaria porque necesito una ecografía urgente. Han pasado más de seis meses y aún no me han autorizado la remisión. Yo dije que podía pagar los exámenes y la enfermera me dijo que para eso debía firmar un papel en el que renuncio definitivamente a los servicios médicos de la reclusión, o sea que si otro día me enfermo de otra cosa, ya no me pueden atender. Las compañeras dicen que eso no está permitido; pero la enfermera me lo dijo”
  

Otra situación que aqueja a las mujeres internas es  la falta de medicamentos. Ellas señalan que la Reclusión sólo suministra analgésicos como Acentaminofén e Ibuprofeno, los cuales sirven para calmar los dolores; pero no curan las enfermedades. Algunas internas piden a sus familiares y amigos que les suministren las drogas necesarias, en estos casos ellas deben pagar a la Reclusión un impuesto del 10% sobre el valor de los medicamentos.

Alimentación
En la Reclusión Nacional de Mujeres de Bogotá las condiciones de alimentación son deficientes debido al suministro un menú desbalanceado, que no proporciona los nutrientes necesarios para el bienestar de las internas; por otro lado, la baja calidad de los alimentos (en algunas ocasiones descompuestos), la mala preparación, el tamaño de las porciones y los largos periodos de tiempo que transcurren entre las comidas, afectan la salud de las mujeres.

La alimentación suministrada dentro de la Reclusión no cumple con los requisitos necesarios para satisfacer las necesidades nutricionales de las internas. En el menú predominan los carbohidratos y son escasas las proteínas, la fibra y las vitaminas, así como alimentos con contenido de  calcio . 

Menú semanal:

	Día de la semana
	Desayuno

(6:00 a.m.)
	Almuerzo

(11:00 a.m. de lunes a viernes y 8:00 a.m. sábados y domingos)
	Comida

(4:00 p.m.)

	Lunes
	- 1 pocillo de aguapanela

- Huevo perico (revuelto con tomate y cebolla)

- 1 arepa pequeña

- 1 tajada de plátano maduro


	- Arroz blanco

- Garbanzos con callo picado

- 1 papa con guiso (cebolla y tomate)

- Ensalada de repollo y cebolla

- 1 vaso de jugo de curuba en agua.
	- ½ taza de sopa de cuchuco de maíz

- Arroz blanco

- 1 papa cocinada

- 1 vaso de jugo

	Martes
	- 1 pocillo de café con leche

- 3 galletas saltinas

- 1 salchicha
	- Arroz blanco

- Lentejas

- Carne de cerdo (una porción de 5 cms. x 5 cms.)

- 1 papa cocinada

- 1 vaso de jugo de guayaba en agua

- 1 bocadillo de guayaba
	- Arroz blanco

Picado de zanahoria, habichuela, papa e hígado.

- 1 papa salada

- 1 vaso de jugo

	Miércoles
	- 1/2 taza de caldo de papa con sustancia de carne

- 1 pocillo de chocolate en agua

- 1 pan pequeño
	- Arroz blanco

- Frijoles (1 cucharón)

- 1 papa salada

- 1 tajada de plátano

- Ensalada de remolacha

- 1 vaso de jugo
	- Arroz blanco

- 1 pedazo de yuca

- Ensalada de remolacha

- Jugo de varias frutas

	Jueves
	- 1 banano

- 1 pocillo de colada de avena en agua

- 1 pan pequeño
	- Arroz atollado (con zanahoria, habichuelas y carnes embutidas en trocitos) o con callo

- 1 pedazo de plátano cocinado

- 1 vaso de jugo
	- Arroz blanco

- Garbanzos 

- Ensalada de repollo con cebolla

- 1 vaso de jugo

	Viernes
	- 1 naranja

- 1 pocillo de café con leche

- 1 pan pequeño

- Tajada de plátano maduro
	- Arroz blanco

- Sancocho (sopa de papa, yuca, plátano y sustancia de pollo)

- 1 vaso de jugo

- 1 bocadillo de guayaba
	- ½ taza de sopa de arroz

- Arroz blanco

- 1 papa cocinada

- Ensaladas de repollo y cebolla

- 1 vaso de jugo

	Sábado
	- 1 naranja

 - 1 pocillo de aguapanela

- 1 huevo cocinado

- 3 galletas saltinas
	- Arroz blanco

- Pasta con carne molida o pollo

- Ensalada de habichuela y repollo

- 1 vaso de jugo de guayaba


	- ½ taza de sopa de plátano colisero

- Arroz blanco

- 1 papa salada

- 1 vaso de jugo.

	Domingo
	- 1 pocillo de colada de avena en agua

- 3 galletas saltinas
- Huevos revueltos 
	- Arroz blanco

- Arvejas secas con papa y zanahoria

- 1 papa con guiso (cebolla y tomate)

- 1 vaso de jugo (varias frutas)
	- Arroz blanco

- Maíz pira

- 1 pedazo de plátano cocinado

- 1 vaso de jugo


Varias mujeres manifiestan que el tamaño de las porciones es insuficiente y que en muchas ocasiones sienten hambre, esto afecta principalmente a las internas que realizan labores que exigen esfuerzo físico y alto gasto de energía.

“Las porciones de comida que dan aquí son pequeñas... durante un tiempo estuve trabajando en la granja y en realidad sentía mucha hambre; allá hay que hacer fuerza con el azadón y mucho ejercicio y con ese desayuno tan pequeño, a las once de la mañana yo ya estaba que me desmayaba.’

A pesar del tamaño reducido de las porciones, en muchas ocasiones las mujeres deciden no recibir el menú completo, conformándose únicamente con el arroz blanco y la papa. Esto se debe a la desconfianza generada por el suministro, en algunas ocasiones, de comida descompuesta y a la mala preparación de los alimentos.

“Hoy no voy a recibir el almuerzo, es ese arroz atollado, o como le dicen, de las siete carnes; cada que como eso duro dos días con vomito y diarrea... no soy la única, muchas nos hemos enfermado con ese arroz.”

“ Algo que odio son los días que dan garbanzos con callo, huele horrible, como si lo echaran a la hoya sin lavar; a mi me encantaba el callo antes de entrar aquí pero ahora no soy capaz de comérmelo... cuando nos dan carne de cerdo se la regalo a alguien porque huele como a orines... en realidad, desde que estoy aquí como puro arroz.”

La institución suministra un menú especial para las mujeres embarazadas y las que requieren una dieta particular formulada por el médico. Sin embargo, ésta no satisface las necesidades de la mayoría de las internas debido a que se suministran los mismos alimentos del menú normal cocinados sin sal. 

Según conversaciones con las internas, muchas de ellas presentan problemas de azúcar, gastritis, úlcera, inflamación del colon o estreñimiento,. debido a esto, no pueden consumir harinas, grasas, carnes rojas o azúcares, o necesitan ingerir mayor cantidad de fibra, calcio y proteínas. Estos aspectos no son tenidos en cuenta por la administración de la Reclusión ni por las entidades que suministran la alimentación(, causando o agravando los problemas de salud a las internas. La mayoría manifestaron que no padecían estas enfermedades antes de entrar en la Reclusión

“Yo tengo hipoglicemia y sufro del colon, pero no reclamo nunca la dieta especial que dan en el rancho porque no me sirve de nada. A las que reciben dieta especial les dan la misma comida que a las demás pero sin sal, es decir, puras harinas; y yo no puedo comer harinas, ni grasas, ni dulce”

Otro de los factores que afecta la salud de las internas son los horarios de alimentación; las mujeres tienen que pasar largos periodos de tiempo sin ingerir alimentos y algunas comidas se suministran únicamente con dos horas de diferencia. Los efectos nocivos que produce ésta situación se evidencian en frecuentes casos de gastritis, úlcera y migrañas.

Los días hábiles el desayuno se sirve a las seis de la mañana, el almuerzo a las once y la cena a las cuatro de la tarde; esto implica que las mujeres deben esperar 14 horas desde la hora de la comida hasta el desayuno. 

Los sábados y domingos, días de visita, el desayuno se da a las seis de la mañana, el almuerzo a las ocho y la cena las cinco o seis de la tarde, después de que han salido los o las visitantes y se ha realizado la requisa de las internas. Según el acuerdo 008 de 1997, dentro de las reclusiones, “en ningún caso las comidas podrán ser distribuidas en forma simultánea”, como vemos, a pesar de que la administración de la Reclusión Nacional de Mujeres aplica lo estipulado por el acuerdo, la diferencia entre el desayuno y el almuerzo es tan solo de dos horas lo que ocasiona que las mujeres deban comer frío o esperar 9 o 10 horas para recibir la siguiente comida.

Desde el mes de diciembre de 2002 la administración de la Reclusión implantó una serie de medidas que limitaron las posibilidades de las internas de mejorar sus condiciones de alimentación: se prohibió la existencia de los caspetes donde algunas mujeres pagaban sus comidas en lugar de consumir la alimentación del rancho o restaurante, y se restringió la entrada de víveres obligando a las internas a comprarlos en los expendios de la Reclusión donde se cobra un impuesto del 10% sobre el valor inicial. Estas medidas han producido un aumento en el costo de los alimentos y una disminución en el número de mujeres que tienen acceso a ellos.

“Yo tengo a mi niño de dos años aquí conmigo, a él le dan el desayuno, el almuerzo y una colada antes de que salga de la guardería; sin embargo, a mi me toca completarle el resto de la comida... ahora se ha puesto carísimo todo y ya no me dejan entrar casi nada de lo que me trae mi marido... imagínese, una libra de carne me está costando $ 4.800 pesos o más”

Como vemos, la Reclusión Nacional de Mujeres de Bogotá no está cumpliendo con su deber de proporcionar una alimentación de buena calidad, cuyo valor nutritivo sea suficiente para el mantenimiento de su salud y sus fuerzas. Es necesario que se tomen medidas para mejorar los niveles de alimentación y solucionar los problemas de salud que se están causando a las mujeres. 

Visitas íntimas
El Reglamento General para los Establecimientos Carcelarios establece en su artículo 29 que las personas privadas de la libertad tienen derecho a una visita íntima al mes, la cual debe realizarse bajo principios de higiene, seguridad y moral
. Hasta finales del año 2002, el cumplimento de esta norma había sido laxo y la Reclusión autorizaba las visitas íntimas cada ocho días. Desde el presente año se decidió que estas deben ser cada mes de acuerdo con el reglamento. Estas disposiciones provocan trastornos en la vida afectiva y sexual de las mujeres y atentan contra la posibilidad de construir relaciones de pareja estables de acuerdo con sus expectativas. Ellas señalan que tener sólo una visita íntima mensual ocasiona que sus compañeros las olviden y abandonen más rápido, proceso que va acompañado de la disminución de su autoestima y la seguridad en sí mismas.

“... al poco tiempo de estar aquí uno sabe que el esposo lo va a dejar, nadie se aguanta una cosa de estas por más de que lo quieran y vengan a visitarlo. Ahora que dejaron la conyugal cada mes esto va a ser peor, si cuando era cada ocho días el marido se aburría rápido, ahora más fácil”

Los requisitos para acceder a las visitas íntimas son una solicitud escrita donde se señale que se trata del esposo o compañero permanente y la fotocopia de la cédula del visitante. Las visitas se realizan durante los días en que ingresan hombres a la Reclusión, tienen una duración máxima  de seis horas y son recibidas en las celdas de cada interna. Cuando dos compañeras de habitación solicitan la visita íntima al mismo tiempo, una de ellas alquila la celda a otra mujer, aunque prefieren turnarse con su compañera para no coincidir en el mismo día de visita.

La visita íntima es una posibilidad de continuar con las relaciones de pareja a pesar de la pérdida de la libertad. Sin embargo; las mujeres señalan que a medida que transcurre el tiempo se deterioran las relaciones con sus compañeros. Ellas señalan que algunas parejas discuten fuertemente durante las visitas íntimas y pocos meses después terminan su relación. Si luego una mujer desea  recibir visita íntima de otro hombre, generalmente espera seis meses para solicitar nuevamente permiso. Este no es un requisito exigido explícitamente por la Reclusión; sin embargo, es el tiempo que ellas consideran pertinente para que sus compañeras, la guardia  y  quienes autorizan las visitas no las juzguen por tener relaciones sexuales con un hombre diferente.   

En cuanto a la planificación familiar, las internas identifican una ambigüedad sobre las reglas para utilizar métodos anticonceptivos, algunas de ellas señalan que sus parejas han ingresado sin problemas inyecciones o pastillas, otras dicen nunca haberlas utilizado porque la guardia no lo ha permitido. A esto se suma que la reclusión no cuenta con los recursos suficientes  para que las mujeres accedan a métodos de planificación

“A veces en Sanidad nos regalan las pastillas anticonceptivas; pero no todas las mujeres podemos tomar pastillas porque eso depende del organismo de uno, hay algunas a las que nos dan dolores de cabeza fuertes otras tienen desajustes menstruales y entonces ellas no pueden planificar porque sólo dan pastillas y la mayoría de los casos ni siquiera hay”

Lesbianismo
El lesbianismo es la opción sexual de algunas mujeres antes de ser internas. Otras  lo adoptan como una respuesta a las carencias afectivas que acarrean la detención y el cumplimiento de la pena.  Las lesbianas tienen diferentes formas de asumir su sexualidad dentro de la Reclusión, algunas lo reconocen públicamente e incluso cambian de celda para vivir con su compañera. Otras se sienten culpables y tratan de reprimir sus deseos y amor por las mujeres.

No existen normas escritas que sancionen explícitamente la homosexualidad entre mujeres. Sin embargo, encontramos formas de represión cotidiana que limitan las manifestaciones públicas de afecto.

 “Es mejor que las mujeres no escuchen música muy alegre o romántica porque no queremos incitar a que se toquen. Ellas empiezan a abrazarse en público y esas cosas, el otro día tuvimos que castigar a dos de ellas porque se estaban besando”

 Es común que algunas guardianas ridiculicen y agredan a las mujeres lesbianas. Estas situaciones afectan su autonomía para decidir sobre el manejo de su sexualidad. Hasta el 2002, las visitas íntimas entre mujeres no eran permitidas, a pesar de la interposición de acciones de tutela al respecto y del pronunciamiento de la Corte Constitucional a favor de este derecho. El 23 de Enero de 2003 el Consejo Superior de la Judicatura se pronunció a favor de las visitas íntimas entre mujeres lesbianas, fallando una acción de tutela interpuesta por dos detenidas que exigían la protección a su derecho al libre desarrollo de la personalidad y a la intimidad. Es responsabilidad del INPEC generar condiciones favorables para la puesta en práctica de esta medida.
Relaciones familiares 
La detención y el cumplimento de la pena desestabilizan las relaciones familiares de las mujeres. Algunas de ellas experimentan sentimientos de culpa y temor de admitir la pérdida de la libertad ante sus  padres, hijos y amigos. Esto hace que  en ocasiones prefieran no recibir visitas ni informar que se encuentran en un centro de reclusión. 

 “Yo soy de otra ciudad y cuando me detuvieron no recibía visitas porque nadie sabía. Mi mamá está muy enferma, imagínese que ella no sabía que yo estaba aquí y se enteró a los cinco meses,  tuvieron que llevarla al hospital porque se puso gravísima”

El deterioro de las relaciones familiares se ve reflejado en la disminución del número de visitas a medida que transcurre el tiempo, lo cual es muy duro para las mujeres  porque significa perder sus vínculos hacia fuera de la reclusión. A medida que esto ocurre, ellas experimentan sentimientos de desarraigo y dolor aunque sueñen con recuperar su libertad y recomenzar sus vidas.

 “Uno tiene que estar preparado para que la familia se separe poco a poco de uno. Ellos se cansan de venir todos los fines de semana y ver lo mismo...cuando me acusaron de homicidio llamé a mi casa para pedir ayuda y me dijeron que no llamara, que los iba a involucrar. Llamé a mi ex marido y me dijo que no lo molestara más”

Para quienes son madres, la detención se traduce en pérdida de autoridad y decisión sobre la educación y cuidado de los hijos. Ellas deben dejarlos a cargo de sus madres, hermanas, suegras, amigas, vecinas, compañeros, centros de Bienestar Familiar o con sus hijos mayores. En algunos casos, cuando las mujeres pierden la libertad, sus hijos dejan de estudiar y los padres no toman ninguna responsabilidad sobre ellos.  Esta situación se agudiza en el caso de las mujeres cabeza de hogar, quienes responden económicamente por su familia y al ser privadas de la libertad pierden los ingresos necesarios para el sostenimiento de las personas a su cargo. 

 “Tengo cuatro hijos y la responsabilidad económica es mía porque el papá nunca ha hecho  nada”

 “Tengo cuatro hijos. Mi hija mayor tiene 21 años y es quien está afrontando las responsabilidades económicas de la casa”

 “Tengo un hijo y el papá lo mantiene pero antes era yo quien lo mantenía. Mi esposo está trabajando desde ahora que yo estoy aquí”

“Tengo un bebé y mi mamá es quien ahora tiene que mantenerlo a él y a mí”

Las mujeres pueden a sus hijos junto a ellas hasta que cumplan tres años. Desde comienzos del presente año, la institución ha destinado un tramo del Patio 4 para instalar a todas las mujeres que viven con sus hijos. Estar con ellos da tranquilidad a las internas; sin embargo, no se sienten cómodas porque consideran que el espacio de la reclusión no es propicio para los menores. 

“Mi hijo vive aquí porque mi suegra no puede cuidarlo. A mí me gusta que esté conmigo; pero también sé que está mal porque este ambiente es muy pesado. Él me dice “mamá esta casa tuya es muy fea”. Además  está acostumbrado a lugares grandes, a caminar por allí y aquí eso no se puede”

Los niños y niñas que viven dentro de la Reclusión asisten a un jardín infantil durante las mañanas. Allí se les suministra merienda y almuerzo, el desayuno y la cena son reclamados en el Rancho, donde comen todas las internas. Las mujeres se hacen cargo del aseo personal de los menores y de orientarlos en sus actividades escolares.  En este sentido, las madres siguen teniendo la responsabilidad sobre cuidado de sus hijos. 

Maternidad y prisión domiciliaria

La ley 750 de 2002 establece la prisión domiciliaria para las madres cabeza de familia cuyos hijos sean menores de edad. Esta es una herramienta jurídica importante para las mujeres porque les permite estar cerca de su núcleo familiar durante el cumplimento de la pena.  Además, es una forma de que el Estado garantice el ejercicio de la maternidad como función social, obligación consagrada en el artículo 43 de la Constitución Política de Colombia. Desde la expedición de esta ley, muchas mujeres han solicitado la prisión domiciliaria. A pesar de cumplir con todos los requisitos esta les es frecuentemente negada por los jueces, quienes argumentan el factor subjetivo que les permite presumir que ellas no son aptas para vivir en sociedad  o que el tipo de delito que se les imputa las hace peligrosas para sus hijos. 

“Yo he pedido la 750 cuatro veces. La primera vez me la negaron porque cuando me detuvieron yo dije en la declaración que alguna vez en mi vida había ejercido la prostitución. Luego me dijeron que yo era peligrosa para mis hijos por el tipo de delito que cometí, a mi me acusan de lavado de activos. Después me dijeron que no me la podían dar porque mi cuñada había declarado en un extrajuicio que  el papá de la niña la ayudaba; pero yo también tengo un niño de 14 años y su papá murió hace mucho tiempo. Por última vez, me dijeron que no me convenía. Siempre han sido razones bobas. Yo conozco muchas mujeres a las que se la han negado por bobadas. También hice una petición de derecho de igualdad y me fue negada. Todo eso es un problema porque mi mamá vivía en otra ciudad y tuvo que venirse a Bogotá para cuidar a mis hijos, además ella está muy enferma y no puede cuidarlos”

Las mujeres han denunciado organizadamente esta situación. A través del Comité Mesa de Trabajo y Derechos Humanos, han dirigido cartas al Ministerio del Interior, Justicia y del Derecho señalando que se trata de una queja del 90% de las mujeres internas. Sin embargo; no han recibido respuestas que contribuyan a solucionar dicha situación.
 

Participación política y procesos democráticos
El Proyecto Pasos fue convocado a realizar la labor de veeduría de la jornadas de elección del Comité de Derechos Humanos y Consejo de Disciplina y el Comité Mesa de Trabajo y Derechos Humanos de la Reclusión, realizadas el 28 de Noviembre y 30 de Enero, respectivamente. Esta actividad consistió en la votación para designar las representantes por cada patio de la Reclusión al Comité de Derechos Humanos. Entre las candidatas se encontraban cuatro participantes de la capacitación que venimos adelantando.

A partir del acompañamiento realizado a esta jornada de votación observamos enormes limitaciones al proceso democrático en el interior de la Reclusión. Las dificultades que entorpecen, en mayor medida, la participación de las mujeres tienen relación con la manera como estas se han planeado y ejecutado. 

La unidad de Tratamiento y Desarrollo es la encargada de la preparación de estos procesos. Sin embargo, su papel se ciñe escasamente a lo logístico. No fomentan espacios en donde las diferentes candidatas tengan la posibilidad de exponer, al conjunto de internas de la Reclusión, sus planes de trabajo y propuestas. No existe información suficiente y clara sobre las responsabilidades y las tareas que debe llevar a cabo el comité y,  por último, no se garantizan los recursos necesarios para  la realización de las elecciones.

Esta situación ha derivado en que los procesos democráticos de la reclusión no sean una real forma de participación de las mujeres privadas de la libertad, contribuyendo a que ellas no puedan apropiar y fortalecer las herramientas y los mecanismos a su alcance para la defensa de sus derechos humanos.   

Recomendaciones al Estado colombiano

La responsabilidad del Estado frente a la violación de los Derechos Humanos de las mujeres privadas de la libertad no sólo está relacionada con acciones directas de agentes gubernamentales sino también con omisiones o aplicaciones desiguales de la ley. Deben hacer parte del compromiso político y social del Estado la realización de acciones concretas frente a los principios de igualdad ante la ley y garantizar el pleno ejercicio de los derechos de las mujeres. En este sentido se recomienda al Estado colombiano:

· Crear e implementar políticas carcelarias orientadas a la prevención y el castigo de la violencia contra la mujer detenida. 

· Concretar acciones reales para una efectiva eliminación de la discriminación  contra las mujeres dentro de las reclusiones.

· Implementar políticas encaminadas a la ampliación de la capacitación y de los espacios de trabajo para la totalidad de las mujeres internas, sin discriminación alguna.

· Intensificar la formación del personal del INPEC en materia de Derechos Humanos de las Mujeres.

· Investigar y sancionar al personal carcelario vinculado a violaciones a los Derechos Humanos de las Mujeres.

· Eliminar el uso de los tratos crueles o degradantes a las detenidas. 

· Prohibir el aislamiento, la restricción de alimentos y de las visitas íntimas como formas de castigo y control sobre las mujeres privadas de la libertad.

· Implementar una política encaminada a la protección de las mujeres cabeza de familia detenidas, garantizándoles el justo acceso y beneficio de la ley 750 que regula la prisión domiciliaria. 

· Modificar toda norma y práctica discriminatoria de la sexualidad de las mujeres, especialmente aquella ejercida en contra de las mujeres lesbianas detenidas. 

· Implementar la perspectiva de género en los códigos carcelarios y penitenciarios, con el fin de garantizar el reconocimiento de las necesidades especificas de la población carcelaria femenina.

· Brindar apoyo a las detenidas que trabajan en la promoción, difusión y defensa de los Derechos Humanos.

� Restaurante del personal de la Guardia penitenciaria y funcionarios administrativos


� Celda donde permanecen las internas a su llegada  a la Reclusión, también es utilizada como celda de castigo. 


� Construcción de cemento donde las internas duermen 


� Empresa de telecomunicaciones para llamadas locales, nacionales e internacionales. 


� La Junta de Patios es una comisión conformada para dar cumplimiento al artículo 63 de la Ley 65 de 1993,  que fija los criterios a tener en cuenta para la clasificación y distribución de los internos al ingreso a los centros de reclusión.


� Mujeres indigentes. 


� Estadísticas del Inpec. � HYPERLINK "http://www.inpec.gov.co/estadisticas" ��www.inpec.gov.co/estadisticas� 2002


� Instituto Nacional  Penitenciario y Carcelario.


� Para mayor información remitirse a  Sanabria Avella, Luis Alberto. Resocialización en cárceles femeninas de Colombia: caso Reclusión Nacional de Mujeres de Bogotá. Tesis monográfica Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 1996  


� Conversaciones con distintos funcionarios de la Reclusión, 2002


� Conversación con funcionaria del INPEC, 2002.


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2002.


� Conversaciones con funcionarios de la Reclusión, 2002


� Acuerdo 0011 de 1995.


� Testimonio de mujer privada de la libertad.


� Testimonio de una visitante de la Reclusión.


� Artículo 57 del Código Carcelario y Penitenciario.


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2002


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� La ley 65 de 1993 estipula en el Artículo 79  “El trabajo... no tendrá carácter aflictivo ni podrá ser aplicado como sanción disciplinaria”


� Testimonio de mujer privada de la libertad.


� En el  Artículo 117 de la Ley 65 de 1993 se dice: “ Ningún recluso podrá ser sancionado por una conducta que no esté previamente enunciada en esta ley o en los reglamentos ni podrá serlo dos veces por el mismo hecho”.


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� El Art 67 del Código Penitenciario y Carcelario dice: “En Instituto Nacional Penitenciario y  Carcelario tendrá a su cargo la alimentación de los internos y la dotación de elementos y equipos de: trabajo, sanidad, didácticos, deportivos de recreación y vestuario para condenados y todos los recursos materiales necesarios para la correcta marcha de los establecimientos de reclusión” 


� Los caspetes eran tiendas autorizadas por las administraciones de las reclusiones,  manejadas por algunas internas que pagaban impuestos por su funcionamiento.


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Información suministrada por funcionarios del INPEC, Enero de 2003


� “El trabajo en los centros de reclusión es obligatorio para los condenados, como medio terapéutico adecuado para los fines de la resocialización.” Ley 65 de 1993.. “...los detenidos preventivamente y los sentenciados tienen derecho a la redención de penas por trabajo, en cuanto las mismas les sean reconocidas por el juez de ejecución de penas y medidas de seguridad...” Resolución 3272 de 1995.


� Resolución 2376 de 1997.


� Las Ordenanzas son las mujeres que cumplen la labor de anunciar  al resto de las internas, cuando son requeridas por las visitas, abogados, indagatorias, etc..


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2002


� Testimonio de  mujer privada de la libertad, 2003


� Ley 65 de 1993.


� Testimonios de  mujeres privadas de la libertad, 2003


� Resolución 2376 de 1997 


� Testimonio de una mujer privada de la libertad, 2003


� Resolución 3272 de 1995.


� Testimonios de una mujer privada de la libertad, 2003


� Conversaciones con mujeres privadas de la libertad, 2002


� Conversaciones con mujeres privadas de la libertad, 2003.


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2002


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


( El manejo de la alimentación dentro de la Reclusión ha sido entregado a entidades privadas por medio de licitación. 


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de una mujer privada de la libertad, 2003


�Reglamento General para los Establecimientos Carcelarios. Acuerdo 0011 de 1995.


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2002


� Conversación con un funcionario de la Reclusión, 2002.


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003.


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Testimonio de mujer privada de la libertad, 2003


� Conversaciones con mujeres privadas de la libertad, 2003
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